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lis ic ts leíeisires 
«Diario de Levante», nuestro 

querido y fraternal colega, se con« 
gratula en su fando de hoy, de la 
fractlféra labor realizada ultima-
mente en Madrid por los diputados 
cartageneros señores Maestre, P a 
ya y Conesa. 

Según telefonema, recibido «no
che del diligente corresponsal de 
aquel periódico en la Corte, el di« 
rector general de Correos y Telé
grafos ha asegurado que la casa 
Correos de Cartaeens se empezará 
A construir,en cuanto se verifique la 
cesión del solar donde ha de levan
tarse el ed ficio. El Ministro de Ma
rina seflor Miranda ha manifestado 
que acaban de librarse 25.000 pese
tas para obras fuera del Arsenal y 
62.000 para trabajos dentro del 
naismo, i 

El proyecto de atracadero exte
rior se formulará enseguida: la ley 
de bases navales se implantará 
muy pronto. La traída de «guas po-

taessncia de la belleza femenil, de 
esa belleza cosmopolita y Única que 
no sabe de aires del terruño ni de 
tisonomfas típicas, sino que se pre* 
senta igual en todos los paises.bajo 
la forma adorable con que la esté
tica moldea sus divinas creacio
nes.,. Así, las princesitas alemanas 
lo mismo transcienden á bellezas 
meridionales como á bellezas del 
septentrión; son igualmente ideales 

i entra loa juncales tipos d« laa ea» 
pafiolas de ruza, como entre loa un 
poco deagarbados perfiles de Ifia 
anglo-sajonas recias y fuertes. 

El público, que deambula por la 
Castellana, conoce á las princesitas 
de Ratibor por el remoquete justifi
ca o de «las embajadorcitas.» 

De una elegancia sobria é inimi
table, no ostentan fastuosas «toi
lettes», ni ensfflan la pierna hasta 
la rodilla por entre las aberturas de 
una falda inverosímilmente estre-

I cha, ni maquillan sus rostros de ná
car con mejunges ni estucos. Las 
«emb«jadofcitas> son bellas en todo 

I momento, desusadamente bellas. Y 
un trapo cualquiera que repose so 

Felicita moa de nuevo á las Ankai ^ 
personalidades de esta ciudad, que 
en la situación presente se han in
teresado de veras por Cartagena. 

La nueva subida del pan (5 cénti
mos por kilo), el encarecimiento dt 
tag lub^istenciai han sido recibidas 
con Indiferencia, con apatln por la 

sus esl^filiwe», tiena íipi«:la6ti|> ia 
categoría de manto ceat dn armiño. 
{El monje hace al hábito)... 

I Para quienes gustan de la belle
za clásica, sin arreos ni avalorios, 
l ia rebuscadas fan|asías ni atrevi
das aberraciones, de una perfección 
sublime en la silueta gentil de una 

, , , , , mujer bonita, las «embajadorcitas» 
opinión. Los dueños de las despen- . g^„ g, «desiderátum. D.ríase que 
•••R«?<|lff«^ recomiendan el silea- ^an ewjftrnadp éstas princísaa df 
CIO y la conformidad. ^ I cuento de hadas las gracias todas 

y todos los atractivos que Dios pu-
Bn Portugal, en Jaén, en Z«mo 

ra, las mujeres protestan. No ^e- . ^̂  , , ^^^¡^.¡Q ¿^ ,^ „ ¿ , bella njltad 
leamos que anda el ejemplo; conde, j ^ , ^^^ ,¡0^,^,,, 
namos todo alboroto. | ^ 

Pedímos: á las autoridades que s« i „ *" 
constituyala junta ile defensa; y «| I P^ r̂dona lector, éste canto á la 

esbeltez, donaire y gentileza de las 
princcsitaa de Ratibor... Es muy 
castellano y muy- hidalgo rendir 
vasallaje á la dama de be4leca in
comparable. En este caso ea ade
más dt W) ^froa^ismo» d f ^ " 
do... ifólo por e|ai princei^jl ía> 

rlamoi nosotros tgermanófilos<! 

Luis de Galinsoga. 

pueblQ quft tf'apgye i i f f t^ | f , 

l l U U tt bkt» CHimii 
Madrid 13 9 m. 

Se asegura que había presentado 
la dimisión el ministro de Instruc
ción pública conde de Esteban Co* 
liantes^ coii motivo (IfiJll a l g a r ^ 
de los estudiantes de las F a c u l t ^ 
dea rdaciopadaa co^ Iqs ei^áQüqii 
de ingre |o por grupp^ 

9mi*mm4k t i » lar—. 

Bnii le ins Itllens 
"'BT"''pa!'Bi>srs. 

L a s ««ffibajadorcitaa»... 
De entre la pintoresca colección 

de damiselaa que pasean su garbo 
por las calles madrileñas, por íii 
Caiteltana, que |ucen su |entileza y 
itt i palmitos en teatros 

i 

y far^p^, 
en hoteles y reuniones, resalta uua 
pareja de pimpollo* gráciles, que 
Uama la atención aún del viandante I —Sa jM|fya«ntri| f a I4urcia.f | A ^ 

De Sociedad 
Marchó ¿ fa capital con objeto da 

§s|stlr á las reuniones q[ue aüi v ie -
i|e« celebrándose para solucioaar en 
parte el conflicto de las subsisten
cia!, nuestro amigo y paisano el 
Diputado á Cortea por esta circuns
cripción, don Age l Moreno Msrti-
nez. 

—Se encuentra restablecido de su 
enfermedad, ei ilustrado teniente 
coronel de Artillería de la Coman
dancia de esta plaza, D . Guillermo 
Zornoaa. 

L o celebramos. 

DQ exirangia 

I [SPCioíOS PiliCDS 
Funciona en el Teatro-Circo 

una compañía magna 
de «ecuyeres», japoneses, 
acróbatas y gimnastas. 
¿A quién le gustan los «títeres*? 
i A quién demonios agrtidanl 
|Síde «títeres* estamos 
aburridos! |Si nos cansan I 
Sí de «juegos malabares», 
de equili|}cU|f v gans^daf, 
de «tof̂ QS» ji 4e «barfifüfí^, 
de excéntricos y de planchas, 
estamos hasta los topes, 
mejor dicho, hasta la calva. 
Si noi spbran aqui «pintas* 
de todas clases y layas. 
Qué de piyasos «chistosos» 
(yo no les veo la gracia) 
Y qué de «jefes» con ̂ ombra 
(como el Mansaailloj mala. 

En el Teatro Principal 
es indigesto el programa: 
«El amigo Melquíades* 
(qué amigo^ tienes, caramba). 
«Sangre moza», «Con permiso 
de Romanones...» ({ya escampal) 
«El contrabando...> (jL^ffouxi) 
«Los picaros celos. .* ((Miural) 
«La reina mora...» ((La Cierva!) 
«El gitanillo...» (iBesndsl) 
tLos campesinos...» (|García|) 
«Alma de Dios...» (Sánchez-i<ana») 
«Los granujas...» (que agioti.^tas). 
«La f^raona*..» (]qué urracas!) 
«Mayo florido...» (]qué Datol) 
«La ^rena..,̂ » (iqué allanzns!) 

X Y. Z. 

parezca exagerado, es la clave del 
problema sochú qn« tanto ore. cupa 
á todos, y que al aicance de ¡odoS 
eslá el lesoivelo. 

Para apreci tr e^tas verd|d«s, os, 
invUo á que me sigáis y os dejéis 
poner unos l«ntes para que veáis tan 
claro, que no os quepa duda, de que 
al aseguraros que vs la c'ave, no 

e apre-uran ó 
psHCtí á usíed 
Au-!?!dlendo á 

á ios padres ,̂ que 
deci.;—¿qué? ^No !.-
qai» iiHn n̂ eĵ wa-K!? 
Sas indicacioncfí, fe 
IHS tardes á p«í»eo. 

El dactor h ce un gesto de ía-
signación y contest i.—Sí, si ya lo 
veo,—y c»l!a por no repetir por 
ceiiiésjma «̂ ez: Carnoo, mucho 

me engaño. Con «sstos lentes veréis I CHmpo, y baena simentacióc; rae 
I el interior de muchos cerebros, con 

todas sus imágenes en acción, que 
vendrán á cor ruborsr lo que queda 
dicho. 

Hemos llegado á un paseo; empe
zamos por fijai nos en los niñ )S, que 

e¿ía mascarada, nos hacen veri» 
sin a.itifaz, páfVí que al contémp^* 
ia tal cua! es, con todos sus perfili 

os todos í cios, nos apresuremos áx^j^^jnAm*' 
nos, empezando por desterrar « 4 . 

osotros, para que sirva de ejemplo, 
el orgullo y la soberbia; pues no es 
otr« cosa la pasión del lujo. '* 

Si esto consiguiératMos, la pat 
volvería á los hogares; la tranquilfi-
disd á muchas conciencias, el virtot 

los hay, y muy encantador s; claro i poderse pitsent-ir de »quel nscdo •: n 
está que nuestros lentes h>?n df* es- 1 socieflaJ, son i'ie, los que cseen y di-
cudriñar entre e los los que mhs se f cî fi «El h.ib'.tts no b. :; al monje», 
adopten á la io'ea que perseguimos. I Estos son d ; i s que gf siaii lo 

Una familia se acerca, que puede I que tienen como m jar les parece, 
servirnos de modelo; un matrimo- | pues no debett pid^... ¿Nad»? Poco 

I á poco: deben á Dios una cu :t>ta; 
deben á sus liijos ÍOH cuidado-: que 

no I seda, minos terciopelo, menot 
guarues y apreturfíS y más iiigiene. | personal volvería á brillar sobre tO-

Los padres hm unerpreíado per- da riqueza: ese valer verdad, eit 
feciamente las mituáas de! doctor, | valor, postergado a! Wso vRlor,i9 
y han adivinado lu que él calló; pe- | falso brillo, que conscietiteraéníé 
ro,., hay que s«cr;fijarlo todfj, por | trocamos por seguir la corriente qttt 

nos arrastra á la mentira y á la rntí-^ 
dad. ' 

¡uaná Guardiola. 
(De la revista mensual «Luz y Amor*,' ór

gano de la Asociación de señora», para ftl 
acción católico-social). ' " 

nio y dos niños de ^eis á ocho años; 
todos ricamente ataviados; la niña 

; que ea la mayor ostenta una pro-
[ fusión de terciopelo, seda, encajes 
I y pieles que apenas la dejan respi

rar. El sombrero, de más peso que 
el que conviene, casi ocul'a su cari
ta, de una blancura marmóre»; sus 
hermosos rjos de dulce y lár^guido 
mirar, tienen una expresión de tris-

[l wm(\ 

más distraído é indiferente. caldedftcata ciudad nuestro respe-
Tú lector y tiS, lectora amable^ ^ table amigo, D. Carlos Tapia, 

que diariamente pasas tu vista por ! -^ífce^r^í® 4?,%KP»íf,.íi^?f<lf 
la sefidáo de ««odedad» d« los 
irandes periódicos madrileños, co
noces, de scjur̂ ro, á las fios b^l^-
« • 8 y retre^herj^s y 8lippáti|a||,pfif. 
•onitas que nos sugieran Ifi c r / ^ j ^ 
«ehoy; las conoces—claro e s t á 
te oidas, por refcr|nci||s, pejro 1 ^ 
«Nioces... 

<No recuerdas haber, leí^o e|) l̂ a 
revistas de aalones de nuestros 
•ttía almibarados y galantea crpiiisr 
*88, los nombreî jde dos concurreiir 
tea asiduas á ios «reudez vous» ele-
tAntes? Aludimos é las princesitas 

tenido el gusto de saludar á nues
tro apreciable amÍ8;o.el teniMite dê i 
cartablnerc^ D. José Clemente. 

•^Se ha posei^onado del conjiula- ¡ 
dp4$ Frfincia en esjta plaza Mon-
jli«ir ^,^lut qjif llegjs á epti pfoge-
deatf da ?at/?. 

Reciba nuestrij salttdo. 
—Regresó de la (;apltal el »ubd^-

lei^dc 4<s farmacia de é.̂ ta, ^iieitro 
distlngiiido,amigo P. Aguat(n Malo 
de Molina. 

-r-Ha regresado de la Corte, ntiai-, 
trp qjiérido amigo D. Camilo de 

No se alarmen mis amables lecto
res, pi^a no es mi ánimo censurar 
su n#4i>^' elfigancla, y buen gasto 
en el vestir. 

No pretendo <}ueo0 pon«éís,QR 
fayal de burda estameña, ni arran
car (|e vuestras orejas los brillantes 
que tanto os hermosean, ni tos ti
cos anillos que lucen vuestras lin
das manos. 

N^da de (^, no i^aco el ti«>i a^ 
IBO el abuso, pues, aunque esto os 

\ teza que confrssta con sus pocos I jartiás. 
años. El n'ño v st.̂  como su herma- | 
na, to.io rico y á la última moda: co- | 
rao su hermana, es lindo, y atrae 
todas las miradas, que hace cam
biar muy á menudo l^s de ^os pa
dres que llenos de satisfaccióa «e 
dicen muy bajito: «La verdad es 
que nuestros hijos van encasitsdo-
tes y luego, |son tan hermosos! | Ayl 
Lo que los padres no disúrgucn 
cegados por el orguHo y Ift vani
dad, lo distingue nuestro lente, y 
es, que esos niños están paúdo.'s, 
tndebüios. Falta de vida, falta de 
nutncción; eso í̂, muy lindos, muy 
bien ataviados; llaman la atención 
y esto basta. 

U-1 ciballero se acerca al grupo 

^ y salivando afectuosamente á los 
padres.hice una caricia | ios niñgis, 
piirándolos con una mezcla de 
cariñ) y confusión, y levantando 
^us barbillas con el Índice y el 
pulgar dice: ¿qué tal marchan 
esios pollos? ¡ \ veil y 

lcs,;^fa|i por satisficer la pasión 
del lujo; dtben á ia sociedad un 
hombre 4* píovecho; deben á la 
patria lia sol Jado rnbusio. ¿Y q"é 
es lo que ofrecen? Unos muñ -qui
tos de fana!. muy lín los, eso si, pe
ro tan frudeb es, que al fiíenor so
plo se desploman pata no levantarse 

Nuestra neción social trabaj i in-
Cí SHiitemehte, por deslerrar esta pa
sión 8l lujo, que como iremos vien
do, es 11 poHlla que corfot; las for
tunas, la Síiliíd y Ifs conciencia-. 

En ti próximo ntímero nos ocu' 
paremos de las joventitas, y las ha
remos ver que la economía y la mo
destia no estén reftidas con el buen 
gusto y la elegancia, contestándo
las al mismo tirmpo á una pr gunta 
que sin dudn se harán alfíuna vez: 
¿Por qué hay íanto soitfTór? ¿Por 
qué h^y menos matrimonie» cada 
día? ¡Por eso mismo, por e! lujo des-
medldol I 

Por resultar un Carnaval cons
tante esta sociedad. Todos disfraza
dos de ricos? loJos encubiendo la 
verdad; todos engañados y huyendo 

j ios unos de los ofos, y cayendo en 
I los bromazos q<e fo* más asturo'^ é 
f Irgeniosos les preparan para hacer 
I su «agosto». 

iiiosispe 

un gesio lie í Afort^maJaateüte, aún que k n en 
desagrado se sorprende en el doc "| esta jmla de loco= -Igunas peiso-
tor, que es casi una reconvención ñas sens5ita«, que apaitándose de 

Madrid 13-9 m. 
En visLi de qi^ son muchas bis< 

quejas de hijos de españoles resi
dentes en Francia, respecto á h a 
cer valer los derechos que les con» 
fiere el convenio de 1862, para no 

er Ir en el ejército francés, el Q o -
bif ruó ha suspendido dicho conve* 
nio. 

En su virtud ios hijos de espaflOr 
les serán aiislados en el ejército 
francés y enviados á la línea 4 e 
fuego. 

I OS procesionistas 
Los californios, los marrajos, loa 

San juanlstas, andan de la Ceca á 
\x Meca recogiendo, mejor dicho, 
buscando fondos. 

El Dtiblíco no re.spon.1e, cotno fug-
!a de desear,á la Insistante demaná|i 

Se explica porque la crisis raone-
(aiia es generíd y crónica. 

Ei cotiiercio, á quien interesa el 
a.?unio, tampoco se muestra muyj 
generoso con los pedigüeños. 

Las proce.sionés, ^ese á sus df-
tracíores, deblerflii echarse & la o^-
|!e. ho exígtñ iú. tradición carf^'-
gertcra, H riecssidsd de levantar el 
^ b u i d o espíritu piSbüiíoy de poner 
«a circuirciósí el : scaso metal djí 
que disponen algunos felices mor
tales. 

IW>lWjBtfMft.*WIIJ'»Waifil mmBt^':!Síít^.. - í í •*;;- --í*•^*KftSS>*•*e(<^y'^<5^¿•s*--v:*.•í - • . . ' » W . ' * « W ^ * « S Í * Í K ? P » « « - 3 M ^ Í » * ^ 
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Bien Vieoido. 

J« Thurn y de Thaxis, lindas î  jas ^guif-ri^,Delegado en esta plaaa de 
« I Principe de Raiibpr,Eml;(^¿itl<^ la aopíedad de Seguros «El Día». 
«• Alemania en Madrid. 

Son dos l^guras digruis de aer 
cantadas por un trqvadprromántl-
co en madrigales sutiles. Ruí̂ ifi 90- f, 
" » el oco unf, morena la <ítrj,, l|ft i 
MnéMiifti d4 Ratibtr MD li.Atfite 1 
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Presupuesto genera) 
del Ministerio de Marina 
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IMPORTES 

Parciales Totales 

Personal 
Dependencias centrales 

Ayudantes de S. M. el Rey . . 
Ministerio de Marina 
Consejo Supremo de Marina. 
Intendencia general de Marina . 
Inspección general de Sanidad . 
Inspección de instrucción naval . 
Dirección general d« la Marina 

mercante . . . 

Mandos navales 
Plana mayor de la Escuadra. 
Tres Comandancias Navales; a 

192 940 pesetas . . . 

Baques 
Ocho acorazados, a 983.340 pe

setas . . . . * 

117 -

24.600 
414.370 
188.870 
1 i 1.750 
55.730 
32.260 

114.160 

355.350 

578.820 

94 í.690 

934 170 
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